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S U M A R I O

T E X T O — «2ig'Zaír»> por Eustaquio Pelllcer—«Serenata», 
por Carlos Cano—«El valiente», por M. M.—«A un 
chorizo extremeño», por J. Perez Zúñiga— «Un 
doctor en muelas», por El Tunante—«Para ellas», 
por Madanie Polisson—«tPor qué .será?», por Pia- 
ero Yrayzoz—«Quejas de un ganso», por T. P. Cor­
dero—«¡Anda! ¡Anda!», por V. A.—«Teatros», por 
Calíban—«Fiasco», por Coustrillac—«Epigramas», 
por Luis López y Otro López—«Menadenclas»—«Cor­
respondencia particulai*»—Espectáculos—Avisos.

ORAUADOS-Federico VidieUa—La ultima batalla—Y va­
rios, intercalados en' el texto y avisos, por Schúlz.
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.Benditos y  alabados 
sean el nombre, el ape­
llido y  la muñeca del 
doctor Soler! Solo • él 
puede v a n a g l o r i a r s e  

hoy d© ser el único que no tiene que enten­
derse con Coseros que le perturben á fin de 
mes la tranquilidad y  finanzas domésticas.

¿^ue los alquileres suben? ¿Y á mí qué? 
Allá el Gobierno que es quien corre con el 
mió.

¿Que á infinidad de inquilinos les han lan­
zado los m uebjesá la  via públiqa? ¡Qué me 
importa á N os! La culpa la tienen ellos, por 
no haber estudiado para Obispo.

¿Que el Gobierno necesita hacer econo­
mías? ¡Yo también necesito hacerlas y  em­
piezo por buscarme la de no pagar casa!

¿Que ei país vá á la quiebra? ¡Aquí me 
tienen á mí, que seré para las almas de los 
quebrados el braguero espiritual!

Estas y  otras reflexiones parecidas se hará 
S.I. cada vez que hieran el tímpano de su 
oreja episcopal, los écos de las lamentacio­
nes profanas.

Y coh muchísima razón. ¿Qué se le vá á 
objetar en el terreno de la censura?

¿Que el egoísmo está reñido con los pre­
ceptos cristianos? ¿Que Jesucristo dió su pri­
mer ejemplo de humildad naciendo en un' es­
tablo? Eso no prueba nada —dirán los católi­
cos .— Si Jesucristo hubiera tenido un G o­
bierno com o Soler y  San José un poco de 
influencia con el Gobierno, hubiera nacido 
en buena casa y  dispuesto de vehículos na­
cionales para hacer sus viajes, en vez del 
pollino en que tuvo que hacerlas.

Los Mandamientos de la ley de Dios no 
exijen pagar casa y  viajar por cuenta propia.

Esto es tan claro com o la luz del día (que 
sea claro), pero los impíos todo lu vén á tra­
vés del vil metal, y  entr« los méritos del Obis­
po solo alcanzan á distinguir el de no pagar 
casa. Pura envidia.

Seguros estamos de que si el Poder Ejecu­

tivo hubiera pedido la vénia á las Cámaras 
para pagar la casa de todos los que se vén 
en figurillas para pagarla, ni una sola v oz  se 
hubiera levantado en contra de esa erogación.

L a humanidad es así; exigente hasta con 
las cosas y  personas eclesiásticas.

Lo mismo que con la casa del Obispo ha 
sucedido con los ocho mil pesos que se die­
ron en concepto de viático al Dr. Zorrilla de 
San Martin, nuestro representante en España 
y  casi de Jesucristo en la tierra. Se ha inter­
pelado sobre ellos al Sr. Ministro de Relacio­
nes Exteriores y  se han tomado de pretesto 
para llamar derrochador á un Gobierno que 
saca á licitación pública hasta el empedrado 
del pátio de un cuartel!

¿Era justo que el Dr. Zorrilla de San Mar­
tin fuera á visitar al Papa, y  luego al Rey 
de España, y.déspues la Exposición de Chi­
cago, con el dinero que. ganó á fuerza de ha­
cer versos en guaraní y  prosas en católico} 
¿Qué son ocho mil pesos y  los honorarios 
correspondientes á su empleo, para una gira 
com o lá que piensa hacer el Doctor Zorrilla? 
¿Qué quería el Dr. Mellan Lafinur, que pasa­
se en Europa por un cristiano de á vintén} 
¿por representante de una...;, fundición?

Motivo tendría el Gobierno para llamar­
nos ingobernables si no supiera que estos 
pronunciamientos de la opinión los dirigen 
solo unos cuantos ciudadanos herejes, que 
postergan la prosperidad de la iglesia y  de los 
obispos, á la prosperidad del país.

De esto estará penetrado Monseñor Soler y  
creemos que habrá sabido despojar de impor­
tancia la oposición que se ha hecho en la Cá­
mara al proyecto de pagarle la vivienda, para 
disfrutar de ella sin escrúpulos de conciencia.

A l contrario, mas que escrúpulos debe sen­
tir satisfacción, porque .cuando trate de de­
mostrar que'todo lo que disfruta son dones 
recibidos del cielo, podrá decir: «¡Hasta la ca­
sa la tengo de arribah

Aplaudamos la conducta del Gobierno y  
demos gracias á Dios de que no haya sido 
mas que un breve lo que le ha hecho cumplir 
el Papa, porque si llega á ser un extenso^ le 
hubiera tenido que pagar al O b i s p o . . . .  
¡hasta el sastre!

Ha interesado la atención pública, tanto 
com o las sesiones borrascosas á que dió lu­
gar el alquiler de la casa del Obispo,el hombre 
que se filtró por el caño maestro de la calle 
Florida.

Y conste que no-pretendemos decir con 
esto que ambos acontecimientos hayan sido 
igualmente súcios.

Todavía no se ha explicado el por qué se 
hallaba ese individuo en un paraje tan malo 
para el tránsito y  para las narices. La po­
licía, según la prensa, se negó á facilitar 
datos á los reporters, ni mas ni menos que si 
ese asunto de tan mal olor fuese propio, có ­
m o aquel de las planillas de gastos.

Solo se sabe que eí sujeto en cuestión, 
digno émulo de la lombriz solitaria, se llama 
Padula y  que era el encargado de guardar los 
tigres que ha±)ia en el cuartel del 5.°

Unicamente por esa profesión se explica 
que haya podido resistir un albergue tan pe­
ligroso, pues aunque parezca raro, el hecho 
de haber guardado tigres es aquí una ventaja 
para el que se meta en un caño maestro.

Distintas versiones han coiTido sóbrela 
causa que obligó á Padula á introducirse en 
el caño: Unos dicen que lo hizo en compañía 
de otros soldados para practicar un recono­
cimiento por orden superior, y  que se ex­
travió; otros, que estaba ébrio y  que creyó 
que la boca de desagüe del caño era la puerta

del cuartel; otros, que lo hizo para desertar; 
y  otros, que se ocultó allí huyendo de un acree­
dor.

Esta última versión es la que creemos mas 
fundada, porque contra ciertos pedigüeños 
de crédito personal, cualquier precaución es 
poca, por grande y  heroica que se tome.

Sea la causa la que sea, es lo cierto que 
la población está alarmada con saber que 
anda gente por los caños maestros.

¡Y  hay razón para alarmarse! A l mas 
valiente le damos nosotros el caso de que 
se le aparezca una persona por la abertura 
de que se cree estar siendo única tapadera, 
en el momento de la aparición.

Y  á la mujer menos recatada le damos 
también que tome asiento con tranquilidad 
en lo que sabe que es una de las tantas puer­
tas de escape con que cuentan los domicilios 
subterráneos.

H ay que vivir prevenidos contra esos re­
bosamientos de los caños y  la primera medi­
da que debe tomarse, es, á nuestro m odo de 
ver, la de colocar en el fondo de la casa una 
campanilla eléctrica que comunique el caño 
m aestro con el caño discípulo, por medio de 
un hilo de alambre; en el extremo inferior del 
hilo, un botón para llamar, y, adherido al bo ­
tón, un letrerito que diga: «Sírvase anunciar 
por este timbre su salida y  absténgase de ha- 
cw la cuando observe que en las alturas 
hay.....quien no le quita ojo.«

Este aborto de los.caños m aestros, unido á 
la denuncia que La Union de Minas hace del 
Inspector General de los m aestros, nos ha­
cen exclamar con la mas profunda tristeza:

¡Cómo está el m agisterio!...
*

*  *
L o de la sublevación militar ya  saben us­

tedes que no ha sido nada.
Se redujo á unas cuantas ametralladoras 

que por economía, según L a Nación, se re­
partieron por los cuarteles. El hecho de ha­
berlas colocado en la puerta de los mismos, 
con la boca en dirección á la .calle, también 
pudo responder á una necesidad económica; 
se creyó que el público al verlas con la boca 
abierta les echaría pan, y  eso aminoraba el 
gasto de alimentación de los soldados que 
laS cuidasen.

Fué cierto, sí, que las tropas estuvieron 
todo un dia acuarteladas, pero ¿quién les dice 
á ustedes que eso no era aconsejado igual­
mente por la economía? ¿Qué duda cabe de que 
un soldado paseando gasta mucho más los 
botines que estándose quieto en el cuartel?

No pasen apuro por lo que puedan hacer 
los militares, porque demasiado sabe Callor- 
da lo que tiene que hacer para que se sosten­
ga la disciplina en el ejército.

Cada dia nos dáuna prueba bien evidente 
de lo que se ocupa de ella y  yá casi puede 
decirse que está en vísperas de verla en su 
mayor grado de perfección.

Ahí están las crónicas sangrientas que no 
nos dejarán mentir. Todas las semanas han 
registrado dos ó  tres casos de homicidios co­
metidos por soldados y  en esta que hoy ter­
mina solo hay  que lamentar uno, y  para eso 
en la persona de un cabo, la autoridad mas in- 
feriorque puede elegirpara víctima un soldado.

Algo debió decirles á ustedes, para ahuyen­
tar sus temores, el hecho de que el señor Mi­
nistro de la Guerra se fuese con la mayor 
tranquilidad á una fiesta campestre, el mismo 
dia en que se daba por estallado el motín.

La única revolución que pudo ocurrir ese 
dia fué la de los piés del Ministro, porque 
dicen qye bailó mucho y  sabido es que ese 
ejercicio nunca fué compatible con los ca- 
llordas.

E ustaquio P ellicer
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Serenata
Tu eres la rosa de la mañana 
que altiva ostenta su lozania; 
eres el ave que eleva ufana 
sus dulces cantos al nuevo dia; 
eres la estrella brillante y pura 
que roba al alma su desconsuelo; 
eres un ángel, todo ternura, 
que al mas templado le dá un camelo.

Tienen tus lábios la esencia amada 
de las acacias y los jazmines; 
tu voz imitan en la enramada 
las dulces brisas de los jardines; 
tu talle, esbelto como la palma, 
es de tus gracias el fiel traslado; 
brinda tujjecho placer al alma; 
pero ¡ay! el mió vive sin calma 
porqué en él llueve sobre mojado.

Eres el faro que fulgurante 
la asombra aleja de los dolores; 
eres aurora que vierte amante 
Ifiivia de perfas sobre las flores; 
eres el ins de la bonanza 
que amor y dicha sin fé promete; 
eres el astro que en lontananza 
alumbra el cielo de la esperanza 
que es todo un cielo de rechupete.

Tú en mi alma vives, en ella moras, 
y es siempre tuyo mi pensamiento; 
tú haces alegres las tristes horas 
y en gozo truecas el sentimiento.
Mas basta, Célia, de sinfonia; 
quítate presto de la ventana, 
que esta la noche bastante fria 
y hay mucha gente con pulmonía 
¡Adiós! ¡Que duermas! ¡Hasta mañana!

C arlos C ano

ÍLM: .

"<}

€ • 1  v a l i e n t e

Una de las cosas que considero más insufrible en 
este valle de lágrimas, es el hombre, salvas las ex­
cepciones convenientes.

Las mujeres me son simpáticas, sin excepción 
ninguna; el hombre, sólo en casos determinados.

Entre ios hombres, el que considero más inaguan­
table de todos, es el valiente.

No el valiente que sabe vencer su miedo, como dice 
Ercilla, sino el que aquí conocemos con el nombre de 
matón o compadre, es decir, el hombre de gran daga, 
gran blasfemia y gran procacidad.

Reconozco que el valiente es casi siempre, y mira­
do por dentro, un infeliz; pero he de hacer también 
constar que ios infelices me revientan; no quiero la 
infelicidad para nada.

Hay valiente de esos que tienen aterrorizado un 
barrio, qne se dejan pegar de sus mujeres y que no 
entran en una habitación oscura sin toser fuerte, con 
objeto, aJ parecer, de asustar al miedo ó de amedren­
tar las tinieblas. Pues por eso me cargan.

El arma del hombre valiente es la blanca. Mejor 
quisiera olvidarse de la respiración que deella

Si al mudarse de ropa se echa á la calle sin el pincho, 
es hombre perdido.

La daga es su titulo, su nombramiento, su documen­
tación. Dejársela olvidada en casa es para él lo 
mismo que un músico que se olvida del violin. Será 
muy músico, pero sin violin no puede demostrarlo.

Así suele suceder á veces que á un valiente le dan 
en medio de la calle un par de bofetones. El hombre 
echa dos pasos atrás (otros que no son valientes los 
echan hácia adelante), mete mano en el bolsillo, se 
encuentra desarmado, y «¡Maldita sea mi suertel» ex- 

jQue un hombre valiente se vea abofeteado en 
publico!»

Ai día siguiente no se le olvida el acero. Btrsca al 
abofeteador, y sin darle tiempo á mas, se le acerca, le 
mete un par de pulgadas de hierro, y . . .  huye.

ous amigos, que también suelen ser sus admirado­

res, comentan el hecho, y en votación ordinaria, queda 
declarado valiente.

Al valiente de cuchillo le ha salido hace po­
cos años un valiente nuevo, un competidor, un puris- 
ta, digámoslo así; vamos, «un guapo para otro guapo»..

Es el que profesa la teo/ía de «á hombre valiente, 
navaja corta», y osa navajas pequeñas de lengua de 
vaca.

Córdoba, Albacete, Alca'zar y otros centros indus­
triales han tenido que reformar sus modelos.

La navaja larga y el bastón de estoque han caído en 
desuso.

Ün paso mas, y el valiente pur $ang será el que vaya 
sin armas.

Ese dia se acabaron los valientes, porque ya sabe­
mos que sin navaja no hay bravucón posible. Ese será 
el dia de la nivelación.

Los valientes viven, sin embargo, por la tolerancia 
incomprensible que con ellos usa la sociedad.

Hay muchas personas que veneran al valiente; hay 
muchos hombres de alta posición que, por temor ó por 
egoísmo, los protejen; hay muchos hombres de bien 
que por mal entendida prudencia les dejan libre el 
paso, y huyendo del escándalo, dejan que el valiente 
se salga con la suya.

La sociedad, sin embargo, no entrará en la senda 
de la perfección hasta que el valiente, tal como vul­
garmente se entiende, desaparezca.

Porque para el valiente no hay Código, ni leyes, ni 
jueces, ni raciocinios.

¡Que nadie le diga una palabra mas alta que otra! 
El ha venido al mundo para ahuecar la voz y manejar 
el improperio. Los demás hombres son inferiores á 
él. ¡Ay del que le amenace! ¡Desgraciado del que le 
falie!

El juzga, él falla, él sentencia y él castiga.
Juez, abogado, tribtinal y verdugo, todo en una 

pieza, lleva el Código en su cabeza y el instrumento 
en su bolsillo.

Y ¡cuidado! que no quiero confundir este valiente, 
que lo es por tradición, con el que lo es por oficio.

El hombre que con la punta de su puñal saca des­
tinos, liquida cuentas ó vive sin gastar, es un bandido 
deplacé. El sitio de ese está en presidio.

Vive entre nosotros con licencia temporal ilimita­
da, hasta que encuentre uno que le lleve á su casa 
natural.

Me refiero, pues, al valiente de moda; que si es 
artesano usa, como digo, arma blanca; si es seño­
rito elegante, lleva revólver de chaleco, y si es valiente 
antiguo, pistola de dos cañones.

Con el bravo de profesión acabará la policía el dia 
en que aquí la haya; con el valiente por lujo, acabare­
mos los cobardes el dia en que tomemos posesión de 
nosotros mismos.

Mientras haya quien rece i  Dios para que le haga 
rico, y quien pida al Estado protección para vivir, el 
valiente se creerá superior á todos los que le rodean; 
porque muchas gentes se creen inferiores á si mis­
mas, y no tienen inconveniente en reconocer en 
cualquiera superioridad.

Y  para acaWr con el valiente hay un medio sen­
cillísimo.

Buscarle y escupirle en la cara.
 ̂Tal idea tiene el valiente de sí mismo, que no con­

cibe quehaya quien pueda escupirle. Este sacrilegio le 
anonada, le confunde, entumece sus brazos y pierde 
la fuerza necesaria para manejar la navaja.

Otros, puestos en este trance, dicen que se con­
tienen «porque se temen á si mismos».

Y  ahí tiene usted ya deshecho al valiente. Un hom­
bre que se teme á sí mismo, ¿dónde tiene el valor?

M. M.

H un chorizo extremeño.
¡Oh embutido sin rival, 

chorizo de fantasía, 
rollo de nieve y coral 
cuyo perfume especial 
es mi encanto y mi alegría!

Si al cometer el pecado, 
Eva perdió sus hechizos, 
¡qué no hubierá ejecutado 
si el árbol hubiese dado 
en vez de fruta, chorizos!

No blasonas de esbeltez, 
¡seria una estupidez! 
pero gordo y colorado, 
constituyes un bocado 
que vale lo menos diez.

Mucho traté con Cupido; 
y á tantas como he querido, 
no ha faltado dulce rato 
en que con loco arrebato 
me las hubiera comido.

Mas á tí, no sé por qué, 
te quiero yo con mas te; 
y en prometerte no dudo 
que asado, cocido ó crudo 
al cabo te comeré.

Conque ya basta de broma, 
puesto que al ver mi alegría 
llanto á tus ojos asoma,
¡Adiós, y hasta que te coma, 
chorizo del alma mia!

Solo comerte es mi empeño, 
mas tén de mi compasión 
¡Por Dios, chorizo extremeño, 
no te vengues de tu dueño 
dándole una indigestión!... '

J P eREZ ZüÑlQA

U n  doctor en muelas
Al que estudia Teología y se gradúa, se le llama 

Doctor en Teología; al que estudia Leyes y se gradúa 
^  le llama Doctor en Leyes; al que estudia medicina, 
Doctoren Medicina; deduzco, pues, que ai que estu- 
dia el ramo de los huesos que tenemos entre la boca, 
se le debe llamar Doctor en Muelas y no dentista y 
de llamársele dentista no habria inconveniente para 
que se le llamase muelista: llámele, pues Doctor en 
muelas y perdonen.

El Doctor en muelas, es entre todos los doctores 
el que tiene mas campanillas. ’

Recien llegado á Madrid como un don Frutos Ca- 
lamocha, sufrí un dolor de muelas y ’ tuve que ir á ver 
a uno de tantos doctores que se llaman dentistas 

Jamás á doctor alguno vi gastar mas prosopopeya 
mas boato. r r r i >

Desde la puerta de la calle hasta el salón de recibo 
se veia alfombras y tripes; el salón era como un gabi- 
nete de señora: espejos y floreros; dijes y cuadritos- 
reloies y miniaturas, y maceteros y cortinas 

Vanas señoras aguardaban su turno: el Doctor es- 
taba orificando el.diente número uno á la esposa de 
un Ministro: operación larga, no por el diente, ni por 
la orificación, sino por el Ministerio.

Al fin un criado me indicó que podia pasar; entré v 
salude al Doctor. ^

Después del saludo toco un timbre; se presentó un 
criado y le entregó un vasito.

¡Zis! tocó el cordon de una campanilla y una mano 
invisible le corrió el trasparente de una ventana.
. iZás! volvió á tocar otro timbre y otra mano in ' - 

sible desdobló el cortinaje de la mampara que á la 
sala conducía.

El Doctor penetró en un gabinete contiguo y sa­
liendo, como quien acaba de lavarse las manos; ¡zis' 
torno á tocar otro cordon; se presentó el criado del 
vasito, con una preparación.

. ¡Zas! jaló otro cordon é hizo sonar otra campanilla, 
y se juntaron las alas de otra cortina; porque las di­
chosos doctores todo se vuelven cortinas y campanillas 
y aparatos.

Al fin me hizo tomar asiento en un sillón muy alto- 
y ¡zis! me echó patas arriba obligándome á abrir lá 
boca desmesuradamente, tomó un instrumento y otro 
y otro y ¡zás! volvió i  tocar el timbre, y se presentó el 
criado, y pidió otro vasito, y le trajeron varios vasitos 
y otra vez tocó el cordon de la campanilla; de manera 
que yo creía, tras de tanto aparato, que aquel doctor 
se proponía ponerme mandíbulas nuevas ó hacerme 
alguna difícil operación, para la que fuera cosa indis­
pensable cerrar ventánas y descorrer cortinas y des­
doblar persianas y bajar transparentes y hacer sonar 
diez timbres y cuatrocientas campanillas, amen de 
pedir vasos y desplegar un aparato casi bélico.

Diez minutos me tuvo boca arriba, oyendo sonar 
campanillazos é instrumentos; y viendo cómo levantaba 
esta mano, aquel pié, observando como en un abismo 
mi bocaza, y después que tocó é hizo como quien se 
halla delante de un problema, al fin exclamó:

— Es una ligera inflamación.
— ¿Nada mas, mi Doctor?
— Nada mas, y . . .
¡Pin! volvió á tocar el timbre, y ¡pún! volvió á des­

correr esta cortina, y ¡zis! Iqvantó aquel transparente 
y ¡zas! me dejo ver un cuadro que en tamañas letras 
decía: diez pesetas.

Introduje la mano en el bolsillo y pagué la noticia 
que me acababa de dar el Doctor, en medio de un
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aparato que me hizo recordar todo aquel que desple­
gó el Señor, de truenos y relámpagos, para promulgar 
el Decálogo.

El T unante
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No puedo menos de recomendar para trajes de 
casa un vestido princesa, solo en lo que corresponde 
á la espalda, de lana rosa, con eran cola, abierta la 
falda sobre delantal fruncido de lana blanca, ter­
minando por volante fruncido igual, y con los delan­
teros en casaca abierta sobre doble chorrera de en­
cajes, terminados á picos desiguales y con mangas 
anchas fruncidas á mitad de brazo, sobre las que 
vá una hombrera de lana rosa.

En los cuerpos es­
cotados para salón, 
vuelve á indicarse la 
antigua berta de en­
cajes ,drapeada con 

Sf-Jf flores ó lazos: las man­
gas de los vestidos de 
calle se acortarán de­
cididamente, y las fal­
das se drapearán con 
alguna timidez, sobre 
todo para señoras ca­
sadas, continuándolas 
jóvenes con su falda 
lisa y recogido el vue­
lo hácia atrás, modelo 
sencillo y elegante, 
propio de los pocos 
años. Aunque parece 
que la moda confunde 
edades y categorías, 
las personas de gusto 
no recargan jamas ios 
vestidos ni los som­
breros de las adoles­

■/í'iA‘>;

centes
En elfigurin de hoy 

os presento el vestido 
de terciopelo capuchina.

La falda, bordada 
de pasamanería de se­
da y oro, se abre sobre 
delantal deraso'boton 

de oro, como las solapas de la chaqueta, que va 
bordada toda alrededor, dejando las mangas lisas: 
corbata de encaje blanco y capota de terciopelo ca­
puchina con,plumas color de oro.

M a d AME POLISSON
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¿Por qué será?
Fresca y lozana como una rosa, 

toda inocencia, toda bondad, 
era Luisita la más hermosa 
de las muchachas de la ciudad.

¡Antes tan lista, tan animada!... 
¿Cómo ha cambiaao con rapidez?
¡Si no es la misma!... ¡Desencajada! 
iQ_ué mal semblante! ¡Qué palidez!

C A R A S  Y C A R E T A S

Sus ojos garzos, grandes y bellos, 
como ahora siempre llorando está,
¡ya no despiden puros destellos!
¡ya no se anirhan ¿Por qué..será?

, Antes Luisita cada semana 
se confesaba con fray Ramón, 
dando á las gentes con fe cristiana 
señales ciertas de contrición.

Antes, haciendo místico alarde, 
todo era santa solicitud.
Hoy se confiesa de tarde en tarde 
y hablan las gentes de su virtud!

Y  aunque es culpable su mal ejemplo, 
triste y turbada por el rubor, 
si va a la iglesia, recorre el femplo, 
cambiando siempre de confesor.

¡Esta conducta choca á cualquiera! 
No sé que causa la obligará, 
pero Luisita no es ya lo que era...
¡ni mucho ménos! ¿Por que será?

Por más que piénso, yo no adivino 
•las intenciones de esta mujer.
¿A qué ese cambio tan repentino?
¿Si ha|)rá misterio? ¡Bien puede ser!

Una vecina me ha asegurado

3ue ciertas voces corriendo van, 
e que Luisita se ha enamorado 

perdidamente de un capitán.
Dicen que ei novio, condescendiente, 

y ella amorosa, ¡mujer al fin! 
van de paseo continuamente 
por la espesura de su jardín,

¡Los dos amantes, y en sitio oscuro! 
^ e rá  posible tanta pasión?
De todos modos no lo aseguro, 
pues tal vez sea murmuración.

Pero es lo cierto^ que ahora Luisa 
á todas horas llorando está.
¡Ni un dia alegre! ¡ni una sonrisa!
¡Pobre muchacha!... ¿Por qué será?

F. Y rAyzoz

rteíA ¿’-V'Sí.- 

.£/■

7

Quejas de un ^anso
(iN ARTICULO MORTIS)

— Veo por todas partes la figura del águila, ora co­
ronando ios escudos y pendones de vastos y flore- 

■ cientes imperios, ora en heráldicos relieves, en mo­
nedas antiguas y modernas, (¡quién pudiera verlas 
como e! ganso!) en la fachada de los palacios y á las 
puertas de los grandes, siempre como símbolo de 
poder y altanería,

Abro los libros, recorro las columnas de los perió­
dicos, presto oido á la voz de las tribunas, en asocia­
ciones y congresos; y siempre el águila, siempre el 
cóndor, siempre la cándida paloma, el canario, el cis­
ne, el ruiseñor, etc., llenando con sus nombres las 
oraciones y discursos, los cantos de amor y de alaban­
za: mientras que para el ganso nada, silencio, tristeza, 
olvido, ingratitua.

Pero, sobre todo, ¿qué ha hecho el águila? ¿qué 
beneficio célebre, qué servicio importantísimo le'debe 
la humanidad para que asi la cante y glorifique por 
doquiera? Ninguno que sepamos: por.el contrario, ha 
presidido siempre en los combates la destrucción y la 
muerte; y como ave imperial, sus garras han sido en 
todo tiempojas de la tiranía.

¿Se ha visto aignha vez la imágen de un ganso 
exaltada á los ojos dél mundo? Nunca El mundo ha 
pagado nuestros servicios con insólito desdén. En la 
antigua Roma, cuando nada se nos debia, los gansos 
dei Capitolio eran sagrados; vivían al lado de los prín­
cipes y sacerdotes: hoy, ni un certámen literario, ni 
un busto en las Academias y Museos, ni siquiera una 
condecoración honrosa ha habido para el humilde 
ganso. ¡Ah! cuando hasta ayer no más fueron nuestras 
plumas pinceles de la ciencia y del saber; cuando 
hasta ayer no mas respiraba el espíritu humano por 
estos cañoncitos que hoy, ¡tristeza del destino! solo 
sirven para limpiar las dentaduras.

La primera p/u/níí de acero Tué nuestra muerte.
¡Gansos de lo pasado! Cuando el sol de la justicia 

dore las colinas del mundo, habrá panteón para vues­
tras cenizas

¡Gansos de lo porvenir! que pase y se perpetúe la 
gloriosa tradición de nuestros servicios; el mundo 
debe mas á la pluma de ganso que á la de acero.

A ruego de la infortunada ave, 
T. F. C ordero

w
y
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¡Hnda! ¡Hnda!
Triste camiña el mancebo; 

triste camina el galan 
por la intrincada vereda 
dei solitario olivar....

¿Qué intenso dolor anubla 
su mustia y pálida faz?
¿Qué tffene? ¿Por qué suspira?
¿A quién busca? ¿A dónde vá?...

Cruza el rio; sube al monte; 
baja al llano sin tardar; 
salta animoso un torrente 
con pasmosa agilidad; 
se interna<en el bosque umbrío; 
liega á la orilla del mar; 
cruza la arenosa playa 
con vertiginoso afan, 
siempre corriendo, corriendo, 
sin volver la vista atras ..

Llega la noche... Resuena 
pavorosa tempestad. ..
Cae á torrentes la lluvia... 
ruge fiero el vendaval....

Mqs nada detiene el paso 
del angustiado galan.
Nadie sabe por qué llora, 
qué tiene, m á donde vá, 
y él, triste, sigue corriendo, 
y corriendo sin cesar.. .

¡Caracoles con el hombre!
¡Ni Bargosi corre más!
El que quiera, que le siga, 
que á mi me ha cansado ya;

y como yo en este asunto 
no tengo curiosidad, 
vaya el galan donde quiera, 
que á mi lo mismo me dá.

V. A.

Vsl

■ V

A T k o S
-Sor Teresa, E l mando 

/íutóio, ¿oeda ó algo~ 
don?. Un cuento del tio 
Marcelo, Quien sabe el jue­
go no lo enseñe, Dora, y 

Guerra en tiempo de paz, fueron las obras representadas 
en Solis desde el domingo anterior.

Es ocioso decir que merecieron buena interpreta­
ción, tratándose de una compañía que ha contado los 
triunfos por el número de veces que se ha presentado 
al público.

A la función del lúnes, fiesta pátria, asistió una 
concurrencia escogida y numerosa, que escuchó en pié 
el Himno Orienta! al comenzar el espectáculo

La partida de Emanuel y su compañía para Rio Ja­
neiro se ha dispuesto tenga lupar el 2 de Junio próxi­
mo, de modo, que hoy harán su última presentación 
en Solis.

Se había dicho que Emanuel, en virtud del incre- 
inento que ha tomado en Rio la fiebre amarilla, estaba 
dispuesto á postergar su viaje hasta ei 20 de Junio, 
pero en un telegrama que el lúnes recibió dé su re­
presentante parece que se dan noticias mas tran­
quilizadoras con relación á la epidemia, y este es 
el motivo de haber resuelto el viaje para el dia 2 del 
próximo.

Al dar nuestro ¡adiós! á Emanuel, la Reiter y los 
distinguidos artistas que les acompañan, formulárnos­
los mas ardientes votos por que ei país vecino les sea 
tan fecundo en aplausos como este.

Y  que la utilidad material corresponda á los triun­
fos.

Ayuntamiento de Madrid
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Ei Polileama en 1? noche del lunes, se vió ocupado 
totalmente. Se cantó el Himno Nacional ¡30r toda la 
compañía y se representó por última vez Cádiz.

El martes se cantaron Los Diamantes de la Corona y 
Salón Eslava, obras en que el público recompensó con 
su aprobaeion á las señoras Cortés y Ciudad, y á los 
señores Vázquez, Garcín, Martínez y Diaz.

El juéves subió á la escena La Manellesa con el mis­
mo éxito favorable que en su primera representación, 
y el viernes La Bruja en una función á beneficio de is 
Cruz Roja.

El domingo se despedirá también del público esta 
compañía española á la que deseamos el mismo éxito 
que aquí, en todas sus campanas artísticas.

Hasta anoche no pudo tener lugar el estreno de la 
compañía dramática española que se anunció debuta­
rla el juéves .en Cibüs. Fué la obra elegida Vn/eníi/i 
el guaraa-oostas en que hizo de protagonista el primer ac­
tor y director de la compañía D. Manuel de la Vega.

La hora en que se imprime nuestra hoja, nos hace 
postergar hasta el próximo domingo la reseña de la 
función.

Para hoy se.anuncia la segunda presentación de la 
Compañía con La Escuela de las Coauelas en que hará 
su debut la primera actriz doña Gabriela Romeral.

Mañana celebrará su sétimo aniversario nuestro 
colega Montevideo Musical, con un atrayente concierto 
vocaTé instrumental, que tendrá lugar en e! teatro 
Cibils.  ̂ ,

Dicha solemnidad artística está dedicada á la pren­
sa de la capital. Por la parte que nos toca de la dedi­
catoria, damos las gracias mas expresivas á nuestro' 
distinguido colega, en nombre de nuestro semanario.

Tomarán parte en el concierto, según lo expresan 
los programas, el joven barítono Mirat Mercadante, el 
violinista Juan J. Sambucetti, el concertista de piano 
Cruz Cerezo, el profesor de oboe Oseas Faileri, el 
aplaudido cantante Pedro J. Rius, el violoncelis­
ta Moreschi y el mandolinista Eduardo Aguilar y 
Leal.

La señorita Adelina Castro recitará una poesía de 
Adela Castell, puesta en música por don Luis Sam­
bucetti que dirigirá también su cuarteto clásico en 
dos números del programa

Acompañarán al piano los señores Irigoyen y Ni- 
castro. ,

La fiesta ha despertado gran interés entre tos di- 
fefííí/ifí y se espera que Cibils sea pequeño para con- 
ener el lúnes á la concurrencia.

C aliban
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Fiasco
Pasé, la vi, sonrió, 

sentí el corazón latir! 
orné á pasar, me miró 

y al punto volvió á reir.
Yo la dije:— Señorita, 

vuestra sonrisa acredita 
pasión que del alma brota.. . !  
y respondió la maldita:
— ¡Pasión! . .  ésque. .  . lleva rota 
la falda de la levita.

COUSTRILLAC

E p i g r a m a s

En un taller de escultura 
quedóse Pepa Segarra 
absorta ante una fisura 
que por toda vestidura 
tenia una hoja de parra.
— Vamos niña ¡basta yá! 
¿Que esperas? (la dijo, roja 
de vergüenza, su mamá) 
y yo dije— Esperará 
la caída da la hoja.

Luis L ópez

Sinforosa me ha jurado 
ruborosa y conmovida, 
que la pobre no ha besado 
a nadie en toda su vida. 
Pero la he pedido un beso 
y me ha dicW Sinforosa: 
— Pero ¿qué íacais con eso?¿qu
(¡Qué confesión tan hermosa!^

Otro L ópez

r->'

•*. <
V

áck tX:

No tiene desperdicio esto que dice de don Urbano 
Chucarro La Union de Minas:

«Acompañado de varios amigos hallábase dicho 
señor en un establecimiento público jugando una par­
tida de billar y sin miramiento alguno a las personas 
extrañas para él, que allí se encontraban, con voz alta 
y á granel, estuvo profiriendo palabras obscenas, im­
propias de quien ocupa un elevado cargo en la Admi­
nistración pública y mucho menos de quien está en el 
caso de demostrar que posee educación y cultura». 

¿Conque Urbano muestra ufano 
que habla tan mal como escribe?
¡Ten piedad, Dios Soberano 
del infeliz que recibe 
la instrucción de don Urbano!

Nó, si ya lo dije yó: ese carro que lleva D. Urbano 
detrás del nombre le tiene que perjudicar mucho la 
palabra hablada y escrita. A todos los carreteros les 
pasa lo mismo.

«

La crónica criminal 
arroja cada semana 
un número de homicidios 
que al más valiente le espanta.
Si sigue el puñal tan listo 
y la justicia tan tarda, 
podremos, dentro de poco, 
i  esta población llamarla, 
en vez de Montevideo,
Sucursal de la Tablada.

(No me refiero á las reses, 
me refiero á la matanza.)

•
• •

A la puérta del Cabildo, después de una sesión de 
la Cámara:

— Parece mentira quehayan ganado la votación los 
católicos.

— Tratándose de la casa del Obispo tenían que 
ganarla.

— ¿Porqué?
— Porque ha tomado parte en la discusión el di­

putado más en armonía con el asunto. ¿Quién podia 
defender la casa mejor que Casa. . .  ravilla?

•  •

Del gran chaparrón del juéves, 
algunas personas dicen 
que fué enviado por Dios, 
para llenar los algibes 
que desagotó la Junta, 
en las casas donde viven 
los que no pueden usar 
agua que cueste monises.

9

• «

De un diario:
«A bordo del Daca di Galliera llegó ayer de Europa 

el señor Enrique Kubly y Arteaga.»
Conque vino á bordó ¿eh?

¿Pues adonde quería que viniera?
¿En la quilla del Duca di Galtieral

Monseñor Soler ha hecho su regreso de Maidonado 
en diligencia.

En un hombre que se sabe 
tiene tanta autoridad, 
mayor modestia no cabe, 
ni cabe mas humildad.

Muérdanse la lengua los que le criticaron por que 
viajó en un buque de la escuadra!

de Cerro Largo se presentó un individuo exhibiendo 
un papel en el que explicaba que era mudo y que te­
nia la profesión de médico. Atendido por ios  ̂ dueños 
de la estancia, fué alojado en la misma y á los dos 
dias detenerle á su lado, notaron la desaparición de 
una magnífica cadena de reloj Suponiéndole ense­
guida autor del robo le encerraron en un cuarto y le 
dieron una paliza para que declarara donde tenia ocul­
ta la alhaja. El procedimiento dió por resultado que 
con clara pronunciación y lengua expedita declarase 
que era, en efecto, quien habia robado la cadena.. » 
Tiro el diario con rabia y digo: Bah, bah, ¡este no es el 
remedio eficaz que yo esperaba. Los mudos á que yo 
merefierojniá palos se les hace decir una palabra! (Me 
quedo triste un rato y sigo haciendo las menudencins.

* *Me ha dicho un ama de cria 
que está el oficio maltrecho 
porque hoy los niños de pecho 
tienen mucha picardía.

La Nación se extraña y lamenta de que la policía la 
haya multado en 4 pesos por disparar cohetes anun­
ciando boletines.

No se extrañe, señor diario oficial, no se extrañe. 
¿Acaso es nuevo que todo lo hace la policía al cohete?

9 •
Otro recorte:
«El señor Presidente.de la República estuvo de 

acuerdo con sus ministros en su casa particular.»
Mas vale así; estando de acuerdo con ellos no habrá 

diferencias que provoquen crisis.
Quiere decir que tenemos Gallarda para rato.

• •

Me robaron el relo, 
yo no sé como sería.
— Pero ¿usted no lo sintió?
— ¡Y lo siento todavía!

«Un revólver disparado 'involuntariamente por el 
individuo Martin García, hirió en la garganta á Luis 
Gallero, en la calle Rivera». '

Como con la garganta se hacen los gallos, Luis 
Gallero tendrá que prescindir del apellido hasta que 
no se cure.

lA cuanto artista de canto 
habrá deseado el público 
que le pasase otro tanto!

> />  /t. j  Mg / Vim -

Leo el epígrafe de una gacetilla:
<Remedio ê caz para hacer hablar á un mudo.. .  «¡Ca- 

nariol ¿Se habrá inventado algo para que hablen 
Peña y Compañia?(Sigo leyendo^).,. «En una estancia

Un n«firro—Rivera—Usted podrá tener el co or que 
quiera, pero sus versos no tienen ninguno. Ni color, ni 
sabor. - , ^

L. C.—Sauce—Esas quejas se hacen en papel se lado y 
en prosa ientiende usted?

SerrMCñu—San Vicente—Me han hecho el mismo efec­
to que si me rascaran con un hom ónim o de usted.

A. M.—R och a-
Si ese terrible pecado, 

que has escrito y has ñrmado, 
no confiesas enseguida, 
te verás achicharrado 
cuando estés en la otra vida.

CTiicAlriní^ia-San José—
Cuatro carillas enterM 
cuajaditas de zonceras.

E’oíatt>A>/7 ’—Pando—Siento no saber ruso para Ua- 
marle calabaza en ese idioma.

J. B.—Minas—Aceptado. Saldrá ei domingo próximo.
Damojuano—Durazno—Aquí para ín ter  nos jno le pa­

rece á V. que están muy mal luspirados?
F. de.M.—Itnzaingd—Siento decirle, señor F. de M,, 

que es también de M. la inspiración de usted.
T. W. G.—San Fructuoso-

«Cuando el sol desaparecía 
por lo alto de la cumbre 
y las tinieblas venían 
a apagar su fuerte lumbre*.

{Bonitos se iban a poner conmigo los snscritores si la 
publicase todp entera!

Picaporte- Montevideo—Debe V. tener la cabeza mas 
dura que su pseudónimo.

P. N.—Montevideo—No tengo inconveniente, si no es 
muy largo y  está escrito como Dios manda.

F. G.-^ontevideo—Ni para embromar tiene V. gracia.
ürt>anista—Montevideo—Huele V. á mastuerzo desde 

cien varas.
^^i»_Montevideo—En el mercado se encuentra mejor 

á cualquier hora.
Caletee—Moutevideo—Mire usted..... no están malos

del todo. Puede que ios publique suprimiendo algunos 
nombres.

B. C,—Montevideo—Pase por la Administración á sa­
ber la respuesta.

Brocha Gorda—Montevideo—
El sujeto que salid
por e caño e otro dia,
debe, según creo yó, „
saber lo que le pasó
á su pobre poesía. '

ESPECTÁCULOS EAEÁ HOY

SOLIS—óompañía Emanueí—El drama en 5 actos: 
FROU-FROU.

POLITEAMA—Compañía de zarzuela española—La zar­
zuela en 3 actos: ESTUDIANTES DE SAIJfMANCA.

O1BIL8 —La comedía en 3 actos: LA ESCUELA DE LAS 
COQUETAS.

Ayuntamiento de Madrid



J  Mae$jJ Cl \JniVers4
U R U G f A Y  9 0

Sn martillo ha demostrado 
que, de todos los que hay, 
es el mas afortunado,
fiues con él ha rematado 
a mitad del Uruguay.

'Al /i w
Peluquería

lT ^ U B O I.) 18 DE JOLIO N lÍM . 5 
Nadie á pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al ñlo de su navaja 
no hay pelo que se resista.

C a l le  R i n c ó n  131

Hace calzado & medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos.

Zabala 154
Llevó el martillo é. Maeso, 
en campaña provechosa 
y no les digo otra cosa, 
porque es bastante con eso.

-  SARANDÍ 847

^  ------------
Para hacer un buen regalo 
véte á Sienra sin dudar, 
porque Sienra, en su Bazar, 
nunca tuvo nada malo.

CUSIDA
i8 de Julio núm. 7

Por mas que lo crean guasa 
se tiene como muy cierto, 
que los vinos de esta casa 
nacen revivir i. nn muerto.

&D

Z  A  B  A ¡_  A  © 5

Si te dice un bebedor 
que eu la casa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente á su abuela

Fotografía Inglesa,

Rincón 176
Fotografía especial, 
en que se cópia á ia gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural.

MomtAUTTÍ
Rematador

ZAB A LA  NÚM. 130 Y 136
De su martillo al influjo 
todo el Uruguay entero 
tiene por poco dinero 
casa amueblada con lujo.

1 - M oN rm oEQ

[Sarandi esquina Aizalbar
El crédito que disfruta 

lo merece, sin disputa; 
pues esta casa, señores, 
tiene v<nos superiores 
y  platos á la m in u ta

//Tr.

V aris isfig

OR

E S T A  CASA
RECIBE

TODOS LOS MESES
UN

surtido completo

• r "
'.'ííii

TRA DF

A L T A  N O V E D A D

Casa especial
EN

R O P A  B L A N C A
para

HOMBRE
AGENTE EN MONTEVIDEO:

PELUQUERÍA DEL SIGLO XIX
1 9 9 — 2 5  d e  M a y o — 1 9 9  

: V’ÍJ y  en la sucursal
PELUaUERIA DE LÓNDEES

43— 18 DE JULIO— 43

V̂'V̂'SVv

€AMBJú,?HESTmOS
coM 'm m s

Cámaras 133
En esta casa se fía 

á todo bicho viviente, 
con un Interés prudente. 
(Y prudente garantía).

25 de Mayo 370
Pasteles y confitura 
y dulces de los mejores; 
en esta casa, señores, 
es todo vida y d u lzu ra .

leot*

Treinta y Tres 216
El que rije La In d vzlria l 
es, como saben, señores, 
el Capitán General, 
de nuestros rematadores.

3. Í W S

- j> ‘

Mercedes ( r . o . )
entro para susoricion 

de diarios,—librería 
¿taller de encuademación,
¡y  además papelería.
¡Casi un Larousse en acciou

Ibicuy 257
Remata indistintamente, 
todo lo que el gremio abi-aza,
fiero muy especialmente, 
os animales de raza.

Asunción (A gu ad a)
Me comprometo á probar 
que mejor que esta cerveza 
no la ha tomado Su Alteza, 
el Príncipe de Bis^nar,

VÍ/Y¿/A/?/0 
ioH  Í/A(/CC/AY§,

S pesos por suscrieion

Desde lapj'incesa altiva  
á  la que pesoa en r u in  barca  
todo, este libro, lo abarca. '  
íHabrá quien no se suscriba 
por el precio que se marcal

Oficina: 18 de Julio 148

Buenos Aires fronte á Sollo
Nunca dijerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el Tupf-Nambá.

Dentistas Norte-amoricanos
CÁM ARAS 163

Gracias d lo* especíales 
estadios de Prince é HUI, 
pueden comer mas de mil 
con sus dientes naturales

'ENDOZAÍARIBA^
4

25 de Mayo y Treinta y Tres
Mas de mil personas hay 
que están en el Uruguay 
viviendo como magnates, 
con las rifas y  rem ates 
d« Mendoza Garibay.
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